Carátula 


SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Es la hora 13 y 09 minutos.) 


—La Comisión de Ganadería, Agricultura y Pesca del Senado tiene el gusto de recibir por 
primera vez a la Asociación Olivícola Uruguaya “ASOLUR- que se va abriendo camino en este país. 
Hoy nos visitan Viviana Bentancur, el profesor Manuel Parras y el Presidente de ASOLUR, ingeniero 
Daniel Davidovics. 


Seguramente tienen una presentación para hacer, la que vamos a recibir con mucho gusto. 
De esta reunión surgirá una versión taquigráfica, un documento público, donde quedará constancia de 
lo dicho aquí. 


SEÑOR DAVIDOVICS.- Buenos tardes, mi nombre es Daniel Davidovics, Presidente de ASOLUR, 
Asociación Olivícola Uruguaya. 


La verdad es que representa un placer, un honor, un gusto estar aquí y haber sido recibido 
por ustedes, teniendo en cuenta la premura con que hemos solicitado esta entrevista en oportunidad 
de la presencia del doctor Parras en Uruguay. Precisamente, me acompañan la señora Viviana 
Bentancur, representante de la OPP, y el profesor Manuel Parras, técnico español, con quien estamos 
trabajando y ya explicaremos de qué forma. 


A modo de introducción quiero señalar que la Asociación Olivícola Uruguaya es una 
asociación civil, sin fines de lucro, que nuclea básicamente a los productores olivícolas del país, es 
decir a aquellos que plantan olivos, pero también a técnicos del sector, o sea ingenieros agrónomos e 
ingenieros químicos. También integran la asociación quienes procesan la aceituna para transformarla 
en aceite de oliva —es decir, aquellos que tienen almazaras que son las plantas procesadoras o molinos 
que hacen aceite de oliva, lo envasan y venden hoy en Uruguay-, y los viveristas, lo que indica que se 
trata de una asociación muy integrada y que nuclea un conjunto muy importante de personas que están 
en el sector. Estimamos que hoy en día hay unos 150 productores, unas 17 almazaras y pensamos que 
para otoño, que es el momento en que se cosecha la aceituna, habrá unas cuatro o cinco más. 


Este año la cosecha en Uruguay ha sido la primera de importancia habiendo producido 
550.000 litros de aceite extra virgen. Cuando hablamos de extra virgen nos referimos a un concepto 
muy importante que es la calidad del aceite de oliva, de la que seguramente el doctor Parras les va a 
comentar un poco más. 


La calidad del aceite de oliva uruguayo que estamos procesando hoy en día es muy buena y 
está siendo muy bien reconocida. El consumo en Uruguay ha crecido en los últimos años y, para dar 
una idea, puedo comentar que el año pasado el promedio de consumo por uruguayo fue de 400 
gramos de aceite de oliva per cápita, lo que equivale aproximadamente a 1:300.000 litros, de los cuales 
1:200.000 fueron importados y 100.000 o menos fueron nacionales. O sea que se trata de un mercado 
que se importa casi en su totalidad y esperamos que en los próximos años esto se pueda ir revirtiendo, 
en base al producto nacional. 


Cabe mencionar que en estos años el sector ha crecido fuertemente, hay unas 9.000 
hectáreas plantadas, transformándose entonces en el segundo rubro de plantación en cantidad de 
hectáreas, luego del citrícola. Pero es un rubro muy joven, que está con los dolores del crecimiento y 
por eso este año decidimos presentarnos a un programa muy interesante que provee el Estado, que es 
el PACC, Programa de Competitividad de Conglomerados y Cadenas Productivas, que apoya la OPP y 
que realmente nos ha sorprendido gratamente. Hicimos la presentación y fuimos seleccionados como 
uno de los grupos para ser apoyados; dentro de ese plan, la primera fase consiste en la creación de un 
plan estratégico, para lo cual la idea fue contratar a un consultor internacional de prestigio que nos 
pudiera guiar, ayudar y marcar el camino que debemos seguir a esos efectos. Fue así que luego de 
algunos meses de selección, trabajando con la gente de OPP y de Asolur, elegimos —hoy diría que 
afortunadamente- al doctor Parras, para que hiciera esta consultoría. La idea es llegar a fin de año con 


ese plan estratégico del sector olivícola trazado, de manera que el año próximo sea intenso en cuanto 
al trabajo y logremos internacionalizar al aceite de oliva uruguayo, es decir, llevarlo al mundo. Es cierto 
que tanto el año pasado como este se han hecho algunas incipientes exportaciones de aceite de oliva, 
pero las mismas aún son muy pequeñas. En los próximos años tendremos mucho aceite de oliva —tal 
como sucede en otros rubros alimenticios—, por lo que Uruguay tendrá mucho más para vender de lo 
que puede consumir. Recién haciamos mención a que hay 1:200.000 ó 1:300.000 de consumo y, en 
realidad, esperamos que de aquí a seis o siete años más nuestro país tenga 10:000.000 para vender. 
Ante esto es evidente que debemos ser exportadores al mundo, encontrando nuestros mercados, y es 
justamente lo que pretendemos que este camino nos depare. 


Por supuesto que estamos abiertos a las consultas que los señores Senadores quieran 
realizar y, a continuación, me gustaría que pudiera hacer uso de la palabra el doctor Parras para que él 
comente lo que ha vivido hasta ahora, lo cual era un poco la idea de lo que queríamos trasmitir hoy 
aquí, más alguna otra inquietud que tenemos. 


SEÑOR PARRAS.- Buenas tardes. Yo también me sumo a los agradecimientos realizados por el señor 
Presidente de Asolur y, además, es un placer para mí estar en este edificio. 


Soy catedrático de Comercialización e Investigación de Mercados, de marketing, de la 
Universidad de Jaén y también soy rector de esa universidad en un segundo mandato. He tenido la 
satisfacción de venir a Uruguay —y lo puedo decir así; no había venido nunca—, con motivo de esta 
consultoría. Estoy gratamente sorprendido por cómo se está desarrollando este sector que, es verdad, 
tuvo un antecedente hacia 1800, pero ya es muy remoto; después prácticamente hubo una parálisis 
del rubro de olivicultura y, a partir del año 2002, es cuando se vuelve a iniciar un proceso de expansión 
que, de momento, en esta temporada 2012, está dando 550.000 litros, en una modalidad de plantación 
de olivos en intensivo. Quiero explicar que hay tres formas de distribuir los olivos en el terreno: el olivar 
tradicional que es el que podemos ver cuando vamos a España, pues se trata de un bosque de olivos 
de uno, dos e, incluso, tres pies y donde prácticamente encontramos 80 olivos por hectárea; el olivo 
intensivo, que es el que predomina aquí, que se ha plantado con inteligencia y que actualmente es el 
mejor modelo de plantación, porque es el más fácilmente mecanizable y que supone que se planten 
alrededor de 300 olivos por hectárea de un solo pie. Y, por último, tenemos el superintensivo que es un 
método de cultivo de olivo en seto. Afortunadamente, aquí no hay este tipo de cultivo; digo esto porque 
no creemos que sea un buen método ya que supone alrededor de 2.000 plantas por hectárea en seto, 
es muy superintensivo. 


Además, creo que el programa PACC es un ejemplo, por lo menos para mí que vengo de 
España en calidad de consultor, de cómo el Estado puede favorecer el desarrollo económico mediante 
un mecanismo que articule la cooperación entre el sector privado, las instituciones públicas y el propio 
Estado. Es una medida muy inteligente para procurar la sostenibilidad de un sector, en este caso, de 
un conglomerado olivícola. 


El presidente de Asolur ya se refirió a un sector que va en crecimiento y, como todos los 
sectores en crecimiento, tiene oportunidades y también, obviamente, amenazas que hay que tratar de 
paliar. Después me referiré a las oportunidades, pero ahora, probablemente, hay dos asuntos capitales 
que encarar. Uno de ellos es internacionalizar el sector, para lo cual estamos identificando posibles 
mercados, más atractivos, donde con base en una serie de indicadores podamos vislumbrar la 
posibilidad, por lo menos a priori, de que los aceites de oliva virgen extra uruguayos, que ahora se 
conocen muy poco en el mundo, tengan una mayor difusión. Esto se tiene que conseguir, 
fundamentalmente, por la vía de la cooperación. Muy pronto se firmará un convenio con Uruguay 
Natural, lo que nos parece una medida excelente para conocer a Uruguay en todo el mundo y los 
productos de cualquier tipo, en este caso, agroalimentarios. También se están estableciendo contactos 
con otros agentes importantes como el INAC e INAVI, de manera que cuando se salga al mundo se 
pueda ir conjuntamente con estos tres alimentos excelentes de Uruguay. 


Por otro lado, también hay que buscar cooperación en el propio sector y cooperación 
intersectorial. Con respecto a esta última ya he hecho alguna mención, pero también los propios 
olivareros, los propios oleicultores, como me gusta llamarlos a mí, tienen que buscar medidas de 
cooperación que les permita elaborar marcas conjuntas y diseñar plataformas de venta conjunta. En 


esta dirección es en la que estoy asesorando y argumentando por qué me parece, desde la experiencia 
española y de otro tipo, que esta puede ser una salida razonable en el sector. 


Efectivamente, se conocen 105 oleicultores, olivareros, que producen aceitunas para 
almazara, la otra posibilidad es para aceitunas de mesa, para lo que también hay pocos productores. 
Creo que el tema fundamental es que no podemos competir en el mercado con 105 marcas, yendo 
cada productor por su lado, sino que hay que buscar qué marca ya tiene una mayor consolidación en 
los mercados exteriores y buscar cooperación para que, conjuntamente, se puedan situar bajo el 
paraguas del aceite de oliva virgen extra de Uruguay. 


En países muy emergentes en su producción, como es el caso del Uruguay, siempre pongo el 
ejemplo de los vinos chilenos o el café colombiano, que son reconocidos por su calidad a pesar de que, 
quizás, si me preguntan una marca concreta de café colombiano o de vino chileno pueda nombrar 
apenas alguna. Lo cierto es que si voy a un restaurante me inclino por el vino chileno y por el café 
colombiano y supongo que eso es lo que hacen también otras personas. 


El aceite que encontré en el Uruguay es excelente, no es un aceite virgen extra normal sino 
premium y me sorprende que con tan poca trayectoria lo hayan hecho tan bien. Hay una cultura de los 
productores, que es encomiable y deben seguir por ese camino porque el mundo de la olicultura —-me 
imagino que como todos, pero este es el que conozco— es complejo, complicado. En un comienzo se 
debe invertir mucho dinero y la rentabilidad solo se ve pasados algunos años. Entonces, no se puede 
tener prisa para obtener resultados a muy corto plazo e incluso puede resultar una mala consejera 
para el mundo de los negocios. Como dije: tienen un aceite extraordinario. 


Por otra parte, además de las recomendaciones sobre el mercado internacional realicé otra 
que tiene que ver con las iniciativas de comunicación interna. Uruguay tiene un mercado de 1:200.000 
personas que evidentemente irá creciendo poco a poco a medida que los consumidores sean más 
conscientes de la relación estrecha que existe entre el consumo de aceite vírgenes extra y calidad de 
vida o salud. Asimismo, a medida que haya más gente que consuma, los precios se abaratarán y el 
producto será más accesible para niveles de renta diferentes al medio o medio-alto. 


Me gustaría trasladar a la Comisión dos cuestiones de Estado que son fundamentales y que 
en España están generando preocupación. Una de ellas es el problema del etiquetado. Hay aceites 
que se etiquetan como virgen extra pero no lo son. Debe tenerse en cuenta que hay dos parámetros 
para determinar si un aceite es virgen extra: los indicadores físico-químicos, es decir de laboratorio, y 
los organolépticos, que también se utilizan en el vino. Afortunadamente -y utilizo esta palabra porque 
no suele ser lo habitual cuando se tiene tan poca trayectoria— en el Uruguay, la Facultad de Química 
tiene un panel de cata reconocido por la Consejo Oleícola Internacional lo que no es un tema menor y 
es un mérito importante de mis colegas de la Facultad. Volviendo al etiquetado, en España se está 
tratando de proteger a los oleicultores honestos y antes de venir al Uruguay hemos detectado que de 
cuarenta marcas había cinco —no son muchas pero igualmente sucedía— que etiquetaban como virgen 
extra cuando en realidad el aceite era virgen y, en algunos casos, lampante, que es un aceite que no 
se puede consumir y se debe refinar. Además, por primera vez, se dio el nombre de las marcas que 
creo que es lo que hay que hacer para que los consumidores sepan exactamente en quién pueden 
confiar. Este es un asunto que se está extendiendo a todos los países. Para que los señores 
Senadores tengan una idea, los australianos crearon un estándar australiano para que el consumidor 
pueda saber bien lo que consume. El consumidor tiene derecho a elegir lo que quiera y lo que pueda y 
para eso no puede ser engañado en el etiquetado, por lo que considero que es un asunto capital. Por 
su parte, en Estados Unidos, los californianos están impulsando una marketing order para tratar de 
solucionar el tema de los aceites importados y también nacionales, porque se puede hacer mal un 
etiquetado interno. 


Otro asunto importante que impulsa la Unión Europea -Italia lo tiene desde hace muchos 
años pero España no; nosotros producimos mucho pero tenemos mucha debilidad en nuestro 
mercado- es la posibilidad de que en los restaurantes los aceites aparezcan bien etiquetados y que se 
sepa cuál es su nombre. Si vamos a un restaurante y pedimos un vino, no admitiríamos que nos 
dieran media botella de vino y tampoco la mitad de un agua envasada. Sin embargo, esto está 
ocurriendo con los aceites y, entonces, puede darse que en un restaurante tengan una botella de una 


marca determinada pero cuando se termina la rellenan con aceite de otra marca, con lo cual se crea 
una desprotección, un ataque contra la propia marca respecto al derecho de la propiedad industrial, 
pero sobre todo una desprotección para el propio consumidor. 


Estas son dos cuestiones de Estado que he querido trasladarles porque es mi obligación 
hacerlo, máxime en esta Comisión. 


Este es un sector que tiene enormes posibilidades y oportunidades; esto no lo digo yo sino 
que lo confirman los datos. Creo que están haciendo muy bien en tramitar la adhesión del Uruguay al 
Consejo Oleícola Internacional. Este es un paso determinante que les permitirá participar en un foro 
clave para conocer un poco más sobre las políticas de la Unión Europea. Ustedes saben que el 
Consejo Oleícola Internacional depende de la ONU pero el mayor financiador es la Unión Europea. 
Entonces, reitero, creo que es muy acertado que ustedes den este paso que hoy está en trámite. 


Por otro lado, se registran cambios en los hábitos de consumo que hacen que este sector 
crezca día a día en todo el mundo. Estados Unidos consumía no hace más de 10 años 80.000 
toneladas y hoy consume 277.000. También en países que pueden estar alejados de la dieta 
mediterránea como Suecia, Suiza, Noruega, Finlandia o Reino Unido, está creciendo el consumo de 
aceite de oliva. China es un país emergente pero como pasa con todo allí, de un año a otro las cifras 
se multiplican por cuatro, por cinco o por diez. En Rusia, incluso, que tiene mucha relación con el 
Uruguay a través de los productos cárnicos, también está creciendo bastante el consumo. Brasil es un 
mercado muy cercano y es el segundo importador si exceptuamos a ltalia, que no importa sino que 
España le vende el aceite a ese país donde se envasa. Los grandes importadores —salvo Italia— son 
Estados Unidos y Brasil, que es un mercado que no produce nada hasta el momento pero que 
consume alrededor de 70 millones de kilos. 


Luego hay que tener en cuenta una cuestión que no es menor en este sector y que refiere a 
la consideración socio política del olivar. El olivar no es un cultivo cualquiera sino que tiene 
connotaciones medioambientales como, por ejemplo, anclar cantidades importantes de CO, en la 


atmósfera, evitar la erosión y mantener la biodiversidad. Por ello en España, en la Unión Europea, 
hablamos de la multifuncionalidad, es decir, de las distintas funciones que hoy en día demandamos a la 
agricultura, ya que además de ser una proveedora de alimentos para la población también debe 
contribuir a cuidar el medio ambiente, a cohesionar los territorios y a propiciar el desarrollo rural. En 
este sentido, el olivar, por sus peculiaridades, por ser un cultivo muy social, tiene elementos claves que 
le otorgan el carácter de estratégico —en la Unión Europea—, más allá de su aporte al PBI, que no es 
tan importante. 


Otro elemento que quiero mencionar es la aparición de nuevas industrias en torno al olivar y 
al aceite de oliva; me refiero a la oleicultura agroenergética, es decir, la utilización de los restos de 
poda. Si bien en el Uruguay el olivar todavía es muy joven, ya tiene restos de poda, como es natural. 
En relación a este tema, en España hay proyectos que están en marcha respecto a la creación de 
energía eléctrica a través de la biomasa o a la obtención de biodiesel a través del bioetanol, de 
alcoholes, azúcares y antioxidantes naturales. La virtud que tiene el aceite de oliva como producto 
saludable está en los componentes menores —como también los tiene el vino—- como los polifenoles, 
que están estrechamente relacionados con las ventajas terapeúticas y nutritivas. Hay distintas 
industrias como determinados sectores cárnicos que en su proceso productivo —me refiero a los 
embutidos— están sustituyendo la grasa animal o las grasas de semillas por aceite de oliva. Algo similar 
ocurre en la industria de la bollería, de los pasteles, donde también hay una sustitución en la línea de la 
salud; lo mismo en la industria de la cosmética. También hay que destacar que el óleo turismo se 
puede combinar —tanto para turistas como para uruguayos que pretendan conocer la cultura del vino y 
del aceite— con el turismo vinculado al vino y en ese sentido ya hemos establecido contactos con Inavi. 
He visto en el Uruguay predios que, en algunos casos, se están conformando bajo esa perspectiva y 
en algunos casos son auténticas maravillas, en las que se trata de dar la visión cultural de los aceites. 


Asimismo hay cambios que son de interés y refieren a que la FDA norteamericana o la propia 
Unión Europea han aprobado declaraciones respecto al carácter saludable del aceite de oliva, virgen y 
extra virgen, lo que es una enorme oportunidad para que continúe creciendo su consumo. 


Esto es todo lo que tenía para decir, y quedo a vuestra disposición por cualquier consulta. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Evidentemente, es un sector promisorio y, por primera vez, el anuario del 
Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca sacó un capítulo sobre la producción olivícola. 


Hasta ahora, muchos de los productores de olivos —que son muy nuevos en el Uruguay-, 
son empresarios, no son agricultores, sino que vieron la oportunidad de integrar un fondo, y trabajando 
en otra cosa disponer de un poco de recursos para ese fin. Eso les permitió hacerlo muy bien, porque 
contrataron técnicos, etcétera. Incluso, hay un compañero en el Senado que comenzó a dedicarse a 
esto, y siempre me pide bibliografía sobre el tema. 


Como decía el señor Rector, es una oportunidad para el país, pero pregunto si es posible que 
en la consultoría y en el diseño de desarrollo estratégico de la agricultura, se tenga en cuenta la 
situación de familias rurales, que son pequeños productores. Nosotros tenemos un problema de 
muchísimos pequeños productores que no son viables con lo que están haciendo, pero si encontraran 
alguna actividad de rentabilidad aceptable, podrían tener una posibilidad de mejorar. Son personas 
mayores que producen hortalizas y frutas muy mal, que no tienen información, formación, ni recursos 
económicos. Entonces, hay que sacarlos de la producción de frutas y hortalizas porque, en realidad, no 
tienen perspectivas de ser viables, a pesar de que toda su vida han trabajado en eso. Lo mismo pasa 
en España y donde hay mucho campesinado. Entonces, pregunto si la producción de olivos puede 
ayudar a las familias rurales que necesitan hacer algo para insertarse en el mercado y, finalmente, 
tener una fuente de trabajo y utilizar los benditos recursos naturales que tiene nuestro país, si es que 
eso tiene perspectivas como cadena. Supongo que si la OPP está en esto, es porque hay análisis que 
permiten impulsar el desarrollo de esta actividad. 


Además, algunos empresarios empezaron en este rubro con una noción turística. Hay algún 
establecimiento de producción de aceite de oliva que, en realidad, es un jardincito muy bien hecho para 
atraer turistas. Creo que en estos casos la rentabilidad no va a venir ni por las aceitunas ni por el 
aceite, sino por el turismo. Y eso está bien, porque también sucede con los vinos. 


Aparte de eso ¿es posible que esto también sirva para las familias rurales? ¿Cómo lo están 
viendo desde el punto de vista del trabajo que están haciendo para el desarrollo del sector? 


SEÑOR PARRAS.- Hay un principio fundamental en todo el plan estratégico que es la cooperación. 
Nosotros somos conscientes de que a los 105 productores, se pueden incorporar, efectivamente, no 
más de diez o doce inversores que están en una situación muy profesionalizada. Precisamente, 
cuando hablamos de la cooperación es para tratar de cubrir las expectativas de salida al mercado del 
resto de productores que, obviamente, no tienen esas circunstancias; no nos referimos a las 
cooperativas, porque mi experiencia en ese sentido en España, no es demasiado buena, pero sí 
hemos hablado de otro modelo de cooperación. Hemos planteado, que no tiene sentido que ahora los 
105 productores pequeñitos —algunos no tanto—, tengan una almazara, porque es inviable, ni siquiera 
es viable que tengan un técnico que los asesore. Sin embargo, si pensamos en territorios —porque aquí 
hay una cuestión fundamental de logística— y somos capaces de ir aunando voluntades, lógicamente, 
aparecerá una almazara o un técnico, por ejemplo, para veinte o para treinta productores, lo que 
permitirá —como bien se decía, pasó algo parecido a lo que ocurrió en España y supongo que también 
en otros países, donde siempre ha existido un campesinado potente— que se propicie el desarrollo rural 
para que estas personas sigan haciendo lo que venían haciendo e incorporen otra actividad nueva pero 
que, a la vez, no tengan que estar pensando en el mercado y ni siquiera en este tipo de 
transformación, sino que eso se arregle por la vía de la cooperación, con gente, con técnicos y demás. 
Lógicamente, la cooperación es un factor fundamental. En España hay 550.000 olivareros; yo mismo 
tengo 66 olivos, lo que no es mucho, pero no puedo dedicarme a ellos y tampoco podría hacerlo si 
tuviera 6.000. Entonces, hemos creado una estructura de cooperativas que, aunque no funciona 
demasiado bien, debo decir que otra gente ha llegado a concretar otro tipo de acuerdos y, por ejemplo, 
hay empresas de gestión de fincas o de predios, como se dice aquí. Estamos hablando de empresas 
que, de forma muy profesionalizada, van cuidando pequeñas parcelas, por ejemplo, de cinco, ocho, 
diez o doce hectáreas. El agricultor sabe que el campo lo tiene bien cuidado, vive allí “como a mi juicio 
debe ser- y, sin embargo, luego tiene una compensación por el mercado porque hay otros elementos 


de la cadena que se han especializado. Esto debe ser un principio básico en cualquier política y 
desarrollo rural. 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Comisión de Ganadería, Agricultura y Pesca agradece la presencia de los 
representantes de la Asociación Olivícola Uruguaya (ASOLUR) y les desea éxito en el trabajo que van 
a llevar adelante. Quizás nos reunamos más adelante para compartir más información. 


SEÑOR DAVIDOVICS.- Los agradecidos somos nosotros y aprovechamos esta ocasión para dejarles 
algunas botellas de aceite de oliva uruguayo para que puedan disfrutarlo. 


(Se retiran de Sala los representantes de la Asociación Olivícola Uruguaya.) 


SEÑOR PRESIDENTE.- En la última reunión habíamos tratado el proyecto de ley que plantea la 
reforma del decreto ley de creación del INAC, y cuando lo votamos —accidentalmente o por motivos 
políticos— no había nadie del Partido Nacional. El señor Senador Chiruchi —que integra esta Comisión-, 
nos pidió anteayer, en Sala, si podíamos postergar su tratamiento allí para que el proyecto de ley 
pudiera ser revisado en la Comisión, ya que el Partido Nacional estaba estudiando qué actitud 
adoptaría al respecto porque no querían votarlo en contra en Sala por no haber estado presentes en la 
Comisión. Entonces, aceptamos la propuesta, pero ahora la Comisión debe decidir qué hace con ese 
proyecto de ley porque, en realidad, ya fue votado y aprobado en ella. 


Reitero que este pedido se basó en que los señores Senador Chiruchi y Larrañaga faltaron 
con aviso. En el día de hoy se suma la presencia del señor Senador Saravia, que no estuvo la semana 
pasada, por lo que consulto qué podemos hacer con esto porque tenemos aquí este proyecto de ley, 
pero ya fue votado por la Comisión. 


SEÑOR SARAVIA.- En lo personal, puedo decir que no mantuve comunicación con los compañeros 
que habían solicitado que este proyecto de ley regresara a la Comisión, pero la idea era tomar una 
posición por parte de ellos dos que, en un principio, tenían algunas dudas sobre la iniciativa, y eran 
quienes iban a plantearlas. En nuestro caso, debo decir que no participamos en la reunión anterior, 
pero anteriormente habíamos planteado nuestra disposición a votar el proyecto en todos sus artículos, 
inclusive el artículo 1%, que era el que suscitaba algunas dudas a los compañeros del Partido Nacional. 


Por lo tanto, en lo personal no tengo reparos en relación a este proyecto de ley. En realidad, el 
inconveniente lo plantearon mis compañeros de Bancada para estudiar el artículo 1% porque no querían 
votarlo en contra en Sala y tenían una posición que podía ser favorable. Yo no puedo resolver por ellos. 
Ya planteé mi resolución hace días respecto a esta iniciativa y la voy a acompañar en Sala. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Propongo que mantengamos el proyecto de ley como estaba y que lo 
enviemos nuevamente al Senado. No sé qué otra cosa podríamos hacer formalmente. Podríamos sí 
reconsiderar la votación y votarlo nuevamente, ¿pero qué ganamos con eso? No ganamos nada; no 
tendría mayor utilidad. Incluso, el señor Senador Saravia ya había dicho lo que pensaba respecto al 
proyecto de ley. 


Tendríamos que ratificar el proyecto de ley sustitutivo y enviarlo nuevamente a Sala. 


SEÑOR SARAVIA.- Creo que los dos compañeros que querían plantear el tema en Comisión, quizás 
hagan sus observaciones en Sala. Creo que el tema pasa por ahí. De otro modo, ¿qué vamos a 
esperar? ¿Otra semana más? El proyecto de ley ya se había aprobado en la Comisión. Más allá de 
que nosotros no estábamos, anteriormente ya habíamos manifestado nuestra posición. Por lo tanto, 
tampoco tiene sentido volver a votarlo, si en Sala vamos a expresar nuestra posición. 


SEÑOR GALLO IMPERIALE.- De todas maneras, quizás se podría consultar a los representantes del 
Partido Nacional, por si la intención es acompañar el proyecto. 


SEÑOR SARAVIA.- Esa puede ser una opción. 
SEÑOR PRESIDENTE.- Hay un asunto que es la buena voluntad. 


En cuanto al proyecto de ley, la Cámara de Senadores decidió que volviera a Comisión, esta 
lo recibió y, sin variantes, lo manda nuevamente para su tratamiento en el Senado, manteniendo el 
miembro informante. Quien no vino a la reunión porque no pudo hacerlo, dará sus explicaciones. Nos 
hizo perder una semana a todos. Me refiero al Poder Legislativo, no a nosotros. La posición política 
que tomen. 


SEÑOR COURIEL.- Habría que dejar constancia de que este proyecto de ley vuelve al Senado con la 
aprobación de la unanimidad de los presentes. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Pero sin cambiar la votación, porque por ejemplo el señor Senador 
Bordaberry había votado distinto, ya que apoyó dos artículos y uno no, pero hoy no está presente 
porque se encuentra de licencia. 


Por lo tanto, el proyecto de ley vuelve al Senado tal como está. 
No habiendo más asuntos a considerar, se levanta la sesión. 


(Así se hace. Es la hora 13 y 43 minutos.) 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


